
Más allá del SIDA 

 
 

El protagonista de esta historia es Incola un joven que contrajo 
SIDA a los 14 años de edad, sin embargo, su encuentro con la 
comunidad de Cenáculo descubrió que sólo Dios basta. 

Aprendió a compartir su serenidad para con las dificultades que 
esta enfermedad le enseñaba casi todos los días, y fue entonces 

que por invitación de Sor Elvira decidió iniciar un diario sobre 
lo que sería su vida dentro de la comunidad, el hospital y los 
diálogos que establecía con el Salvador. 

 
Nicola es un gran ejemplo de vida para todos los jóvenes que 

aún sin padecer el dolor del VIH, se sienten solos en el mundo, 
desprotegidos por la vida, abandonados por la esperanza y la 
desolación. El mundo de Nicola no era un mundo diferente al de 

cualquier joven, también era un mundo en él que como protagonista sufrió mucho, sin 
embargo, encontró el más grande de los consuelos: Dios. 

 
La paz de Dios llena cada una de las páginas que Nicola escribía durante su vida, así 
con ello encontró que el abandono a los pies misericordiosos de Dios era la mejor receta 

para su curación, sabía que el encuentro con la muerte era el inicio de una nueva vida, y 
que no había por qué tener miedo a cada uno de los designios de Dios.  

 
Los testimonios que recopilan sobre la convivencia de Nicola con sus amigos, 
compañeros, médicos, religiosos es una experiencia viva sobre esta lectura. Más allá del 

SIDA abre las puertas de la fe para muchos, es un libro que con sus narraciones brinda 
el aprendizaje sobre la sensibilidad de la vida, la gratitud y la esperanza. 

 
Quien lee el diario de Nicola encuentra que no pudo existir mejor titulo para sellar esas 
grandes conversaciones con el Creador, para aprender de la imperturbabilidad, la 

entereza y la paz.  Más allá del SIDA es una lectura que reconfortará las conciencias de 
muchos jóvenes y por qué no de muchos adultos, quienes creen que las puertas de la 

vida se puede cerrar con una enfermedad como éstas, no obstante, el SIDA puede 
destruir un cuerpo, abatir los pulmones, generar grandes fiebres, pasar malas noches, 
pero no puede destruir el corazón y el alma de quien se conserva en plenitud de fe para 

con Dios.   
 

La Comunidad del Cenáculo es un lugar que nació en 1983 con una mujer dedicada, Sor 
Elvira Petrozzi como una respuesta a la ternura de Dios Padre en su desesperación de 
muchos jóvenes cansados, desilusionados, desesperados, adictos a las drogas y no 

dopados, en busca de alegría y verdadero sentido de la vida. Allí también nace el diario 
de Nicola, de un joven que volvió a la vida cuando conoció a Dios.  
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